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LA OTRA DOÑA EMILIA: APROXIMACIÓN A LA FIGURA DE EMILIA CALÉ 





la actualidad, pero de gran renombre en su época: Emilia Calé. Para ello, recopilamos la escasa informa-
FLyQTXHH[LVWHVREUHHVWDPLVPDPDWL]DPRVDOJXQRVGHHOORV\UHFWLÀFDPRVRWURVDOWLHPSRTXHGDPRV
noticia de referencias en la prensa de la época que contribuyen con algún detalle a arrojar luz sobre la 
vida de esta escritora gallega. El conocimiento de estos materiales nos permite descubrir cómo ha sido 
HOGHYHQLUYLWDOGHGRxD(PLOLDTXHVLQGXGDLQÁXLUiHQVXSURGXFFLyQOLWHUDULDHVSHFLDOPHQWHHQVX
poesía.
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ABSTRACT
The main objective of this paper is to expose the biographical information of an unknown writer at pres-
ent, but of great renown in her epoch: Emilia Calé. Hence, we compile the very little information that 
exists about this matter in monographs and articles of different authors, as well as the references in the 
press of the epoch that they help with some detail on the life of this Galician writer. The knowledge of 
WKHVHPDWHULDOVDOORZVXVWRGLVFRYHU(PLOLD·VGHYHORSPHQWRIOLIHXQGRXEWHGO\LWZLOOLQÁXHQFHKHU
literary production, especially in her poetry.
KEY WORDS: Emilia Calé, Galicia Literaria, Horas de inspiración, Lorenzo Gómez Quintero.
A partir de los años 90 del pasado siglo, fundamentalmente, comienza la 
recuperación crítica de un gran número de escritoras españolas que desarrollaron su 
labor intelectual y literaria en el XIX. Sin embargo, pese a los trabajos de Simón Palmer, 
Hormigón, Marco, Cornide Ferrant o Kirkpatrick,1 entre otros, son muchas las que 
continúan siendo prácticamente desconocidas pese a la relevancia que alcanzaron en 
su tiempo. Una de ellas es Emilia Calé Torres (1837-1908), escritora coruñesa de la 
1  M. C. Simón Palmer ((VFULWRUDVHVSDxRODVGHOVLJOR;,;PDQXDOELRELEOLRJUiÀFR, 1991), recopila biogra-
fías, libros, prólogos, traducciones e incluso colaboraciones periódicas. Poco después, J. A. Hormigón 
saca a la luz Autoras en la historia del teatro español (1500-1994) (1996), donde no solamente reseña los 
datos aportados por Simón Palmer, sino que además hace un repaso sobre quinientos años de drama-
turgia femenina. También S. Kirkpatrick da a conocer su Antología poética de escritoras del siglo XIX (2000) 
y en Galicia destacan dos publicaciones: As precursoras (1993) de A. Marco y Mujeres estelares de la cultura 
gallega (1993) de E. Cornide Ferrant.
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que sabemos muy poco sobre su vida y su producción literaria. Apenas doce años 
después de su muerte, El Eco de Galicia (10 de febrero, 1920) señalaba que «Demasiado 
olvidada está Emilia Calé y Torres de Quintero, sin embargo de que sus Horas de 
inspiración ya que no sus Cuadros sociales,2 bastan a perpetuar su nombre»; de forma 
VLPLODUVHPDQLÀHVWDLa Noche a mediados de siglo (18 de septiembre, 1950): «Después 
de la merecida nombradía de que gozó en sus tiempos, su nombre ha ido cayendo en 
el olvido a lo que ha contribuido la rareza de sus libros y de los periódicos donde su 
ÀUPDHUDPX\HVWLPDGDª.
No acontecía lo mismo en el siglo XIX. Como dice Victorino Novo y García, Calé 
no era en absoluto desconocida para el gran público,3 sino una reputada escritora «en 
la república de las letras por las bellísimas composiciones que produce» (El Ciclón, 19 
de septiembre de 1885). Es por ello que debe traerse al presente la memoria de Emilia 
&DOpDSDUWLUGHODUHFRQVWUXFFLyQGRFXPHQWDOGHVXSHUÀOELRJUiÀFRWDUHDKDVWDDKRUD
no abordada y que permitirá anclar sólidamente posteriores análisis de su obra, sobre 
todo la poética, fuertemente enraizada en sus circunstancias vitales. 
Esta «segunda Emilia coruñesa»,4FRPRODFDOLÀFDHOSHULyGLFRDon Pepito (6 de 
julio de 1890), nace el 12 de febrero de 1837,5 en un convulso tiempo de guerra carlista, 
de reformas económicas y políticas en plena efervescencia del primer romanticismo 
(Peers, 1973). Coincide en señalar esta fecha la semblanza sobre la autora que en 1950 
publica La Noche y que más recientemente recogen estudiosos como Marco, Hormigón, 
Simón Palmer, Couceiro Freijomil y Cornide Ferrant.6  La escritora es la única hija 
del matrimonio de Francisco Calé de Orihuela, «procurador e integrante do concello 
liberal de 1868» (Acuña Rubio, 2004: 217) y de Inocencia Torres, tía del malogrado 
poeta Teodosio Vesteiro Torres. 
Bautizada en la parroquia de Santa María (A Coruña), en 1839 pierde a su madre 
con tan solo veinte meses de edad.7 A partir de ese instante pasa al cuidado único 
2  Horas de inspiración (Madrid, Imprenta de Suárez y Compañía, 1867) y Cuadros sociales (Coruña, Esta-
EOHFLPLHQWR7LSRJUiÀFRGH9LFHQWH$EDG1878) son dos de las obras más conocidas de Emilia Calé. La 
primera de ellas, gracias al éxito que alcanza, se edita por segunda vez en 1875.
3  En el prólogo a Crepusculares (Coruña, Tipografía de la Casa de Misericordia, 1894, p. XII).
4  Hace referencia a la coexistencia de dos literatas homónimas como son Emilia Pardo Bazán y aquella 
que constituye el objeto de este artículo, Emilia Calé. Incluso Jesús Muruais dedica unos versos a esta 
peculiar circunstancia: «De Emilias en la familia / literaria, no es primera: / la obra mejor de esta Emilia 
HVGHÀMRODWHUFHUDª0XUXDLVS
5  La víspera de la muerte de Larra, el 13 de febrero de 1837 y pocos días antes del nacimiento de Ro-
salía de Castro, el 24 de febrero.
6   La Noche, 18 de septiembre de 1950; Marco, 1993, p. 23; Hormigón, 1996, p. 675; Simón Palmer, 1991, 
p. 150; Couceiro Freijomil, 1951, p. 198; Cornide Ferrant, 1993, p. 17.
7  Vid. Acuña Rubio et al, 2004, p. 217 y también Don Pepito 6 de julio de 1890.
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de su padre, quien años después se casará con Ana Sanjurjo y Blas. De este segundo 
matrimonio de Francisco Calé, nacerán cinco mujeres y un varón: Rosario, Leocadia, 
Adela, María Josefa y Eliseo. Curiosamente, aunque no consta que se le haya añadido 
HO DSHOOLGRGH OD VHJXQGD HVSRVDGH VXSDGUH0DUFR VH UHÀHUH D OD HVFULWRUD FRPR
«Emilia Calé Torres Sanjurjo» (1993: 23). Esta no es la única fuente en que aparecen 
estos apellidos para referirse a doña Emilia. Recientemente incluso, Pereira Martínez 
la nombra del mismo modo.8 Por aquel entonces también vivía en Coruña otra familia, 
los Torres Sanjurjo procedentes de Carneros (Soria), de ahí la posible confusión en la 
onomástica a la que ya apunta Acuña Rubio (2004: 217). En el resto de las alusiones a 
lo mismo, será Emilia Calé, Emilia Calé Torres de Quintero, Emilia Calé y Torres de 
Quintero, Emilia Calé y de Quintero, Emilia Calé y Quintero o Emilia Calé de Quintero.9
Su hermano fallece prematuramente, tal y como atestigua la siguiente dedicatoria 
de la propia Emilia en Horas de inspiración:
A mi querido padre don Francisco Calé.
A ti, con más justicia que a otro alguno, padre de mi corazón, debo dedicar el 
sencillo trabajo de mis HORAS DE INSPIRACIÓN. Ellas carecen del delicado 
esmero que requiere ese público, ante el cual voy a presentarlas, y del que reclamo 
indulgencia; pero veré colmadas mis aspiraciones si hoy que tu alma se halla 
lacerada por la reciente pérdida de un hijo, inolvidable hermano mío, pueden 
ofrecerte sus páginas un momento de consuelo en tus tristes recuerdos. (Horas de 
inspiración, 1867: 10).
En la misma obra, la autora dedica un soneto «A la temprana muerte de mi 
querido hermano Eliseo Calé y Sanjurjo»:
¿Dónde va, di, tu juventud querida
Tan risueña cual bella primavera?
¿Qué fue de esa esperanza lisonjera
Que halagaba las horas de tu vida?
¡La dicha, el porvenir! Gloria mentida,
E ilusión nada más fue en tu carrera;
Que tan solo al mortal ventura espera
8  «Emilia Calé Torres Sanjurjo e Culleredo: dous poemas dedicados a Rosalía de Castro e Carolina Casa-
nova» (4 de diciembre de 2014), Disponible en: http://www.terraetempo.gal [Consultado 22/07/2015].
9 (VDVtFRPRÀJXUDODDXWRUtDGHCrepusculares (Coruña, Tipografía de la Casa de Misericordia, 1894), 
Cuadros sociales &RUXxD(VWDEOHFLPLHQWR7LSRJUiÀFRGH9LFHQWH$EDG1878), Horas de inspiración (Ma-
drid, Imprenta de Suárez y Compañía, HQGRQGHÀUPDFRPR(PLOLD&DOp(PLOLD&DOp7RUUHVGH
4XLQWHUR\(PLOLD&DOp\7RUUHVGH4XLQWHURUHVSHFWLYDPHQWH7DPELpQÀUPDHQORVVLJXLHQWHVSRHPDV
y reseñas en prensa: «A mi inolvidable hija Consuelo» (Cádiz, 20 de junio de 1878) como Emilia Quintero 
y Calé; «El invierno y los pobres» en el nº 5 de El Correo de la Moda ('LDULRRÀFLDOGHDYLVRVGH0DGULG, 3 
de febrero de 1874) como Emilia Calé y de Quintero; «El poema de la vida» en el nº 28 de El Correo de la 
Moda ('LDULRRÀFLDOGHDYLVRVGH0DGULG, 11 de agosto de 1874) como Emilia Calé y Torres de Quintero; «A 
la creación de Victorino» en el nº 36 de El Correo de la Moda (Diario de avisos de Madrid, 25 de septiembre 
de 1873) como Emilia Calé y Quintero.
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Cuando emprende hacia el cielo su partida.
Si hoy gozas, pues, en célicas mansiones
De ese hermoso placer que eterno dura,
No precisas mis pobres oraciones;
Que si Dios ha premiado tu amargura,
Solo debo elevar a esas regiones
8QDOiJULPDÀHOIUDWHUQD\SXUD
  (Horas de inspiración, 1867: 181)
En esta época se estaba produciendo en la sociedad gallega un debate sobre la 
conveniencia o no de ampliar la educación que recibían las mujeres. Un sector defendía 
la incorporación de la mujer al sistema educativo, mientras que otro abogaba por una 
educación simple sin más trascendencia que atender al marido, a los hijos y el hogar 
(Armas García, 2002: 13). Aunque no consta ningún dato concreto sobre sus estudios, 
es obvio que doña Emilia sí recibió algún tipo de formación o al menos tuvo acceso a 
la cultura de modo autodidacta, ya que comienza a escribir sus primeros versos desde 
muy joven. 
Al trazar las primeras letras comenzó también a trazar sus primeros versos. Abría 
WtPLGDPHQWHODÁRUDOVROGHODYLGDVXFDSXOORFDVWR\GHUUDPDEDSRUGRTXLHUD
sus perfumes a hurtadillas, encerrándose y ocultándose modestamente si se creía 
sorprendida. (Don Pepito, 6 de julio de 1890).10
Opinión que corrobora un año después El Regional:
Desde muy niña reveló especialísimas dotes intelectuales y morales, uniendo a un 
alma grande, sensible y eminentemente religiosa, un generosísimo corazón.
Muy joven aún, compuso sus primeros versos que fueron feliz augurio de lo que 
en lo sucesivo había de producir su privilegiado ingenio. (El Regional, 3 de marzo 
de 1891)
El 27 de noviembre de 1862 Emilia Calé se casa con Lorenzo Gómez Quintero 
y Morado, periodista, escritor y exdirector de El Eco de Galicia, revista semanal sobre 
ciencias, arte y literatura que se publicó en La Habana desde 1878 hasta 1902.11 Tarrío 
(1998, pp. 138-139), menciona el casamiento entre doña Emilia y don Lorenzo y anota, 
10 5HFRUGHPRVHQHVWHVHQWLGRODVDÀUPDFLRQHVGH(PLOLD3DUGR%D]iQHQORV$SXQWHVDXWRELRJUiÀFRV 
que acompañan la primera edición de Los Pazos de Ulloa (1886): «Mi primer recuerdo literario se remon-
ta a una época y a una fecha remota en la historia de España, a la terminación de la guerra de África, 
ocasión en que por vez primera puse la pluma sobre el papel y tracé unos renglones desiguales, como 
serían, adivínelo el piadoso lector, calculando que aún no tenía yo la edad que la Iglesia señala como uso 
de razón para confesarse» (Freire López, 200, p. 314).
11  «Casou na imediata de Sant’Iago (1862) con Lorenzo Gómez Quintero (Acuña Rubio, 2004, p. 217). 
Asimismo, «El exdirector de El Eco de Galicia D. Lorenzo Gómez Quintero, esposo de la poetisa gallega, 
doña Emilia Calé y Torres, ha embarcado en la Habana con dirección a la Península» (La Correspondencia 
Gallega, 22 de enero de 1898). Además, «escribió también una bellísima composición A Orense al visitar 
aquella ciudad después de celebrar la ilustre poetisa su enlace con el Sr. D. Lorenzo Quintero (27 de 
noviembre de 1862)» (Don Pepito, 6 de julio de 1890).
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entre los matrimonios de españoles y americanos/as o asiáticos/as habidos desde 1797 
a 1900, el de Antonio Gómez Quintero, de San Juan (Puerto Rico) en 1862:
(OFLWDGR*yPH]4XLQWHUR©RÀFLDOGHOFRQVHMR3URYLQFLDOGH2UHQVHªKLMRGHSDGUH
ferrolano, casa ese año con Emilia Calé y Torres, escritora coruñesa, con tertulia en 
Madrid a la que acudía, entre otros intelectuales de la hora, el malogrado Teodosio 
Vesteiro Torres, su primo.
7DUUtRFRQÀUPDODIHFKDGHOPDWULPRQLRHQ6LELHQHVFLHUWRTXHHOQRPEUH
que ofrece es erróneo, ya que no se trata de Antonio, sino de Lorenzo Gómez Quintero, 
informa sobre su verdadera nacionalidad puertorriqueña de orígenes gallegos. Ya 
a principios del siglo XX El Liberal apuntaba, sin concretar, en esta misma dirección 
transoceánica:
En el famoso Álbum de la caridad,12 donde Pascual López Cortón coleccionó todos 
los trabajos en prosa y en verso que se presentaron a los primeros Juegos Florales 
de la Coruña que inició y subvencionó con largueza hace cerca de medio siglo 
aquel patriota benemérito, se publicaron las primeras composiciones poéticas de 
Emilia Calé, que era muy joven a la sazón.
Por entonces contrajo matrimonio con D. Lorenzo Gómez-Quintero, escritor 
americano, que dirigió en Galicia algunas revistas literarias y que hace un año 
falleció en Madrid. (El Liberal, 21 de septiembre de 1908).
Con respecto a este enlace, son varios los críticos que marcan inexactamente la 
fecha de la celebración. Couceiro Freijomil expone que «en 1875 tornó a La Coruña. 
Casóse con D. Lorenzo Gómez Quintero, periodista y funcionario público, lo que 
motivó que el matrimonio no tuviese residencia estable» (1951, p. 198). Años después 
Simón Palmer y Hormigón recogerán estas mismas palabras. 
Poco tiempo después nace una de las hijas del matrimonio, Consuelo, quien 
fallece tempranamente, en 1873. Esta circunstancia será la inspiración de varios 
poemas, entre ellos «En el segundo aniversario de la muerte de mi hija Consuelo»:13
Del dolor en el abismo,
Es tal vez un egoísmo
Llorar por el que se va…
Vive en paz, hija querida,
Que en tu patria bendecida,
La dicha perenne está.
Sobre tus yertos despojos
12  La obra en cuestión la dio a conocer José Pascual López Cortón en Coruña, en la Imprenta Hospicio 
Provincial, en el año 1862.
13  Este poema fue recitado por la autora en la Reunión Ordinaria celebrada el 20 de octubre de 1875 
en la Galicia Literaria (vid. Manuscritos del Acta de fundación y Actas de las reuniones de la Sociedad Gali-
cia Literaria (1875-1876). Disponible en: http://www.galiciana.bibliotecadegalicia.xunta.es [Consultado 
29/06/2015], lo que permite deducir que la muerte de la niña se produjo en torno a la fecha señalada.
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Constantes vierten mis ojos
Lágrimas de intenso amor;
En ellos encuentro calma,
Que en la tierra tiene el alma
Por sola herencia el dolor.
[…]
Presto llegó tu occidente;
En tu faz antes sonriente,
La muerte un velo tendió;
Y al ir a Dios en tu anhelo,
Para amarte, hasta en el cielo,
Con la tuya mi alma huyó.
Hoy, cual triste peregrino,
Solo el descanso adivino
En tus regiones de luz;
Que la fe bendita alcanza
Una patria de esperanza
A la sombra de una cruz.
Posteriormente también nacerán Aurea, Sofía, Lorenzo y Emilia Quintero. Esta 
última se convertirá en una gran pianista de fama internacional. Doña Emilia madre 
escribe poemas a todos sus hijos, como «A mi hija Áurea», «A mi hija Sofía», «A mi hijo 
Lorenzo» y otros varios a Emilia Quintero. Curiosamente, en la prensa de la época no 
se publican los versos dedicados a las señoritas Aurea o Sofía ni el poema a Lorenzo, 
mientras que sí aparecen aquellos ofrecidos a la memoria de Consuelo y de Emilia.14 
Por ello, podemos pensar que la publicación de composiciones dedicadas a esta última 
se deba a la repercusión social que estaba alcanzando la pianista.
Los datos con que contamos sobre los descendientes directos de doña Emilia 
y don Lorenzo son escasos, especialmente los relacionados con los menos conocidos. 
Sabemos que Áurea Quintero ingresa en el convento de las Dominicas en Bayona en 
FRPRDÀUPDEl Liberal (22 de enero de 1898): «ha ingresado en el convento de 
Dominicos de Bayona la Srta. Áurea Quintero y Calé. La nueva religiosa llevará en el 
convento el nombre de sor Áurea». Sin embargo de lo que se dice en este recorte de 
SUHQVDSRVLEOHPHQWHHOQRPEUHGHSURIHVLyQÀQDOPHQWHHOHJLGRIXHVHHOGHVRU&HFLOLD
de Santa Teresa. De hecho, la esquela a la muerte de Lorenzo Gómez-Quintero apunta 
lo siguiente: «Su viuda, doña Emilia Calé y Torres, sus hijos, doña Emilia, don Lorenzo 
y sor Cecilia de Santa Teresa» (El Liberal, 4 de noviembre de 1906). Según esto y dado 
14  Se publican en periódicos como El Heraldo Gallego, Revista Galaica, Cádiz y El Correo de la Moda y se 
recopilan en Horas de inspiración (Madrid, Imprenta de Suárez y Compañía, 1867).
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que doña Emilia dedica poemas a todas sus hijas (sin nombrar a sor Cecilia), quizás no 
VHDGHVFDEHOODGRLGHQWLÀFDUD$XUHD4XLQWHURFRQHVWDUHOLJLRVD
Un año después, en 1899, fallece Sofía Quintero.15 Reducida es también la 
información sobre Lorenzo Quintero (hijo), que se casa con María de la Paz Orúe y 
Rodríguez en 1904.16
La última de las hijas, Emilia Quintero, como hemos señalado más arriba, 
fue una gran pianista que no solo triunfó en nuestro país, sino también en Francia, 
Estados Unidos, Canadá, Inglaterra y Portugal.17 Asimismo, son varias las referencias 
en prensa donde se indica que fue profesora de piano, solfeo y canto,  miembro del 
Conservatorio en Madrid y socia honoraria de la madrileña sociedad El Fomento de las 
artes (La Provincia, 29 de agosto de 1880).18
Dado el éxito que alcanzó como pianista, realizó varios conciertos, a muchos 
de los cuales acudía en compañía de su madre. La prensa da noticia de sus viajes: 
«con motivo de su próxima llegada a aquella capital, de paso para Vigo y la Coruña, 
acompañada de su señora madre la inspirada poetisa doña Emilia Calé y Torres» 
(Gaceta de Galicia, 7 de julio de 1883) o «ayer ha salido en el tren mixto para dicha 
Ciudad acompañada de su señora madre la distinguida poetisa doña Emilia Calé de 
Quintero» (El Regional, 4 de abril de 1891).
En el ámbito personal, tenemos constancia de que Emilia Quintero se casa con 
)HUQDQGR2U~H\0XÁDFDSLWiQGHOUHJLPLHQWRGH,VDEHO,,(QHVWHIDOOHFH\GHMD
a la viuda con una hija.19 Además, se podría decir que heredó el gusto que tenían sus 
15  «Ayer viernes falleció en esta corte la señorita doña Sofía Gómez Quintero y Calé» (El Globo, 30 de 
diciembre de 1899).
16  «Ha sido pedida la mano de la bellísima señorita María de la Paz Orúe y Rodríguez de Aguilar para 
nuestro distinguido amigo D. Lorenzo Gómez Quintero y Calé. La boda se celebrará en Málaga en el 
SUy[LPRPHVGHPD\R/RVQRYLRVÀMDUiQVXUHVLGHQFLDHQ0DGULGGHVSXpVGHXQYLDMHSRU$QGDOXFtDª
(La Correspondencia de España, 12 de marzo de 1904).
17  «La distinguida concertista Emilia Quintero, hija de la escritora gallega Emilia Calé, ha recorri-
do triunfalmente varias ciudades de Portugal, cosechando laureles y libras esterlinas» (El Álbum Ibero 
Americano, 14 de junio de 1891); «Ha llegado a esta corte la notable concertista Emilia Quintero y Calé, 
hija de la conocida escritora gallega de este nombre. Recientemente ha conquistado un nuevo triunfo 
en Oporto» (El Álbum Ibero Americano, 22 de marzo de 1892); «una ilustre pianista coruñesa, la señora 
Emilia Quintero, que en nuestra ciudad se presentó por primera vez siendo una niña y obtenido mereci-
do galardón y que después ha logrado rotundos éxitos en numerosos conciertos en Francia, Inglaterra, 
Estados Unidos, Canadá y en varias ciudades españolas» (El Orzán, 29 de enero de 1927).
18  Se repite la misma noticia en La Provincia, el 11 y el 26 de septiembre, el 2 y el 6 de octubre, el 10, el 
22, el 23 y el 24 de diciembre de 1880; el 4, el 12, el 21 y el 29 de enero de 1881.
19  «Falleció a las once de la mañana del día de hoy. El Excmo. Sr. General Gobernador Militar de esta 
plaza, su desconsolada esposa Dª Emilia Gómez Quintero y Calé, su madre Dª Eugenia, su hija María 
de la Paz, su hermano D. Adrián, sus padres políticos D. Lorenzo Gómez Quintero y Fernández y Dª 
Emilia Calé Torres» (Eco de Galicia, 10 de octubre de 1895). También se da noticia de este fallecimiento 
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padres por las letras, dado que, siendo muy joven, publica varias traducciones del 
francés, del inglés y del italiano en Cádiz, El Heraldo Gallego y El Correo de la Moda. 
Quintero y Calé (Doña Emilia).  ࡳ Hija de la poetisa doña Emilia Calé y del Sr. D. Lorenzo 
Quintero, natural de la Coruña. Muy niña aún, publicó traducciones del italiano y del 
francés en El Correo de la Moda, Cádiz\RWURVSHULyGLFRV(QODVÀHVWDVGHO/LFHR%ULJDQWLQR
del Ferrol en 1881 fue premiada por su notable ejecución como pianista. (La España Moderna, 
mayo de 1890).
El primero de estos textos es Rosa Govona (1876), al que seguirán Galileo Galilei 
(1877), Dante Alighieri (1877),  Milton (1877), Dominico Cimarosa (1878), Rosalía (1878), 
Giotto (1878), Jacobo Watt (1878), Pedro Vanucci (1879), Pia (1879), La pipa de Coriolan 
(1879) y Un héroe ideal (1880).20 Todos ellos aparecen recogidos en prensa, además de 
Un duelo frustrado, que la pianista dedica a la eminente escritora Patrocinio de Biedma 
y que podemos encontrar en Biblioteca de la Concordia (1879) y en El Correo de la Moda (2 
de agosto de 1880). Giné y Hibbs (2010: 375-376) aluden a dos de las traducciones que 
venimos nombrando, Giotto y Un héroe ideal, del que subrayan su difusión por tratarse 
del punto de partida para estudios posteriores sobre la vida y obra de J. Milton.21
Asimismo El Correo de la Moda alude a esta faceta literaria de Emilia Quintero y 
presenta la traducción de Dante Alighieri con elogiosas palabras:
Otra vez tenemos el gusto de insertar un notabilísimo trabajo de una niña de 
pocos años, Emilia Torres y Calé, hija de la inspirada poetisa que suele honrar las 
páginas de El Correo con sus sentidas composiciones. Es una traducción del italiano 
perfectamente hecha, y que sin duda leerán con sumo gusto nuestras suscritoras. 
(El Correo de la Moda, 2 de marzo de 1878).
Como hemos mencionado más arriba, el trabajo de don Lorenzo Gómez Quintero 
como funcionario público provocaba que el matrimonio cambiase de hogar con cierta 
IUHFXHQFLD 3RU HOOR OD JHRJUDItD YLWDO GH (PLOLD &DOp GHMD KXHOODV VLJQLÀFDWLYDV HQ
su producción literaria. A Coruña fue su lugar de nacimiento y morada por varios 
años, hasta que en 1871 se traslada con su marido a Madrid. Allí residirá durante los 
siguientes cuatro, hasta que en 1875 abandona la capital para mudarse a Palencia y 
ÀQDOPHQWHD&RUXxD$HVWRFDEHDxDGLUHVWDQFLDVHQRWUDVFLXGDGHVHQODVTXHÀUPD
varios de sus poemas, como Lugo, Vilaboa (A Coruña), Oporto, Ferrol, Pamplona 
en El Regional (11 de octubre de 1895), 
20  Se da cuenta de la publicación de estas traducciones en: El Periódico para Todos (3 de febrero de 1877); 
Cádiz (10 de junio de 1878); El Graduador (16 de junio de 1878); El Heraldo Gallego (20 de junio de 1878); 
Cádiz (10 de septiembre de 1878); El Graduador (17 de septiembre de 1878); La Iberia (30 de octubre de 
1878); Cádiz (20 de noviembre de 1878 y 10 de abril de 1879); El Heraldo Gallego (25 de julio de 1879) y 
Cádiz (10 de junio de 1880) respectivamente.
21  «También se da cuenta de la vida y obra de Juan Milton aunque curiosamente no se haga a través de 
los múltiples artículos de esta índole en revistas inglesas sino de un fragmento del libro Gindirio é Lavoro 
de A. Gotti traducido del italiano por Emilia Quintero y Calé, quien traduce del inglés «Un héroe ideal».
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o Vigo, donde quizás haya podido pasar breves temporadas.22 No solo la situación
laboral de Lorenzo Gómez Quintero, sino también los continuos conciertos de Emilia 
Quintero inducían estas mudanzas continuas de ciudad en Emilia Calé.23 
Durante el período de 1871-1875 vivió en Madrid, en la calle de la Estrella, 
número 7, piso 3º, lugar donde se forma La Galicia Literaria de la que fue miembro 
fundador junto con Victorino Novo, Curros Enríquez, Añón, los hermanos Muruais 
y su primo Vesteiro Torres,24 aun cuando frecuentemente se menciona solo a Vesteiro 
FRPRDUWtÀFHGHODVRFLHGDG25 V. Novo y García en el prólogo a Crepusculares (1894) 
evoca con nostalgia:
Han pasado veinte años desde que en aquella casa de la calle Estrella, en pleno 
Madrid, bien ajenos a las especulaciones políticas y a las insanas codicias de la 
Corte, se reunían en torno a Emilia Calé todos los gallegos que constituían lo que 
podría llamarse la colonia literaria que Galicia reputaba por suya: Añón, Vesteiro 
Torres, Taboada, los Muruais, Arturo Vázquez, Peña Rucabado, Curros Enríquez, 
Vázquez Reyes, García de la Riega y otros muchos. (Crepusculares, 1894, p. VIII).
Este período de sueños, ilusiones, esperanzas y amores (Crepusculares, 1894, p. 
x) es:
La segunda etapa del romanticismo galaico […] que termina con la triste muerte 
GH$JXLUUH3HURQXHVWUR URPDQWLFLVPRSHUGXUDKDVWDÀQHVGHVLJOR\ WLHQHXQ
momento de apogeo en torno al año 1875, en que se funda en Madrid la «Galicia 
Literaria». Por esta fecha, en cambio, las ideas románticas morían en todas partes. 
(Varela Jácome, 1949, p. 74).
22 9pDVHORVOXJDUHV\IHFKDVHQODÀUPDGHVXVSRHPDVHQCrepusculares (Coruña, Tipografía de la Casa 
de Misericordia, 1894): Madrid (1875, 1879 y 1882-1894); Lugo (1876-1881 y 1893); A Coruña (1879 y 
1883); Vilaboa (1881-1882 y 1884); Oporto (1883); Vigo (1883); Pamplona (1887); Ferrol (1886-1889). 
23  Como ejemplo ilustrativo de esta circunstancia, ténganse en cuenta las palabras de El Lucense: «Maña-
na abandonarán nuestra población por una temporada la inspirada poetisa gallega doña Emilia Calé de 
Quintero y su simpática hija la notable pianista señorita Quintero, que llevan el propósito de pasar algu-
nos días en la Corte, trasladándose de allí a Pamplona en donde se propone acompañar la joven alumna 
del Conservatorio al violinista Sarasate en un concierto musical que tendrá lugar en aquella población. 
El mes de Julio lo pasarán en las poblaciones del litoral de Vizcaya». (El Lucense, 10 de junio de 1887).
24  «Cuando se instala en la capital de España (1871), se amplía su colaboración literaria […] Emilia 
GHFLGHUHJUHVDUGHÀQLWLYDPHQWHD/D&RUXxDª&RUQLGH)HUUDQWS©'HVSXpVGHGDUVH
a conocer, principalmente por sus poesías, en la prensa de Galicia, se estableció en la corte (1871-75)» 
(Couceiro Freijomil, 1951, p. 198), palabras que posteriormente recogen J. A. Hormigón (1996, p. 673) y 
Simón Palmer (1991, p. 150); «Curros asiste á inauguración da sociedade «Galicia Literaria». A sesión 
celébrase na casa da escritora Emilia Calé Torres, rúa da Estrella, 7, 3º» (Carvalho Calero, 1980, p. 346). 
Asimismo, «fue la Calé una de las fundadoras de la Galicia Ilustrada. Sociedad que crearon en Madrid, 
por el año 1875, Curros y Enríquez, Añón, Muruais (Jesús y Andrés), Victorino Novo y el malogrado 
Vesteiro Torres» (El Liberal, 21 de septiembre de 1908); «En Madrid, la distinguida escritora coruñesa 
D.ª Emilia Calé y Torres, viuda de Gómez Quintero, que desde sus juveniles años se dedicó con fortuna 
al cultivo de la poesía, siendo una de las fundadoras de la Galicia Ilustrada que se creó en Madrid allá 
por el año 1875» (El Noroeste, 24 de septiembre de 1908). Nótese, en este último caso, la confusión en el 
nombre de la sociedad.
25  Así Varela Jácome anotaba que «la Galicia Literaria es fundada en Madrid, en septiembre de 1875, 
por el poeta vigués Teodosio Vesteiro Torres» (1945, p. 75).
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Durante este período se realizaban reuniones periódicas de tres veces al mes, en 
las cuales se leían poesías y otros trabajos. Según dice la revista España y América (31 
de marzo de 1913), estos textos fueron depositados en la biblioteca de la Universidad 
de Santiago de Compostela por expreso deseo de Vesteiro Torres. Emilia Calé no solo 
asiste, sino que recita algunas de sus composiciones y, además, era homenajeada por 
Francisco Añón y Curros Enríquez. El primero de ellos declama el poema en gallego A 
ODLQVSLUDGDSRHWLVDJDOOHJD(PLOLD&DOp7RUUHVGH4XLQWHUR y Curros Enríquez, por su parte, 
recita +RPHQDMHDODSRHWLVDJDOOHJDGRxD(PLOLD&DOp7RUUHVGH4XLQWHURHQODLQDXJXUDFLyQ
YHUVLÀFDGDHQVXFDVDODQRFKHGHOGHVHSWLHPEUHGH. 
Pese a su labor literaria, el grupo se disolvió muy pronto debido a diferencias 
entre sus miembros. Varela Jácome (1949, p. 92) recoge una nota adicional escrita por 
Vesteiro Torres donde explica las causas de la disolución:
Cuando el fundador de la sociedad «Galicia Literaria» volvió de su país, dispuesto a 
UHDOL]DU WRGR JpQHUR GH VDFULÀFLRV HQ REVHTXLR GH DTXHOOD TXLVLHURQ VLQ GXGD HYLWDUOH
disgustos y disolvieron la asociación.
Quiénes han sido los patriotas, que esto realizaron y por qué lo realizaron, no lo 
dirá jamás, porque no acostumbró a su pluma a diseñar grandezas de este género. 
3DUDPHPRULDGHVXLQWHQWRIUXVWUDGRFRPRWRGRVHQHVSHFLDOUHÀULpQGRVHD*DOLFLDGHMD
este libro a la Biblioteca de la Universidad de Santiago.
Casi todos los trabajos de los socios han sido publicados, pero no así el romance del P. 
Feijoo El no sé qué de la hermosa, que se incluye aquí.
Deseando todo éxito a los que de nuevo acometan tal empresa, saluda en esta página a los 
hijos de la Galicia futura el último de los de la Galicia presente.
 De los años 1876 a 1905 poco se sabe de la vida de Emilia Calé a excepción de los 
viajes que hacía con su hija Emilia. En 1906, es nombrada miembro Correspondiente 
de la Real Academia Gallega aunque no llega a tomar posesión del cargo, y fallece su 
esposo en Madrid.26
El 18 de septiembre de 1908 le sigue Emilia, también en Madrid a los 71 años, 
meses después de su amigo Curros Enríquez. La prensa se hace eco de la noticia y 
publica en sus páginas el suceso. Este es el caso de El Globo (22 de septiembre de 
1908), que expone que «ha fallecido en Madrid la distinguida escritora coruñesa doña 
Emilia Calé y Torres, viuda de Gómez Quintero». Con las mismas palabras lo recoge 
El Guadalete (24 de septiembre de 1908), El Liberal (21 de septiembre de 1908) y La Idea 
26  «El señor D. Lorenzo Gómez-Quintero y Fernández de Moral ha fallecido el día 21 del actual a las 
cuatro de la tarde. Su viuda, doña Emilia Calé y Torres, sus hijos, doña Emilia, D. Lorenzo y Sor Cecilia 
de Santa Teresa; hija política, doña María de la Paz Orúe; primos, sobrinos y demás parientes, ruegan 
a sus amigos se sirvan encomendar su alma a Dios y asistan a la conducción de su cadáver, que tendrá 
lugar a las cuatro de la tarde del día de hoy, desde la casa mortuoria, calle de Goya, número 43, al ce-
menterio de Nuestra Señora de la Almudena, por lo que les quedarán agradecidos». (El Liberal, 22 de 
noviembre de 1906).
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Moderna (23 de septiembre de 1908), que además de dar cuenta de la noticia, repasan 
brevemente la producción literaria de la autora con la intención expresa de que su 
labor cultural y literaria no caiga en el olvido.
3HVHDVXVHVIXHU]RVVXQRPEUHQRÀJXUDKR\HQ ODPD\RUtDGH ODVKLVWRULDV
de la literatura decimonónica. A lo sumo, existen alusiones a algunos de sus poemas 
pero sin más trascendencia que la simple mención de los mismos. Sirvan estas notas 
como primer acercamiento a una insigne literata cuya obra merece, sin duda, atención 
y estudio.27
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